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W m m m
Así como suena. Joe Lombar­

do. En el idioma de los hombres 
, fuertes, bien mantenidos, de los 

hombres blancos, ese nofnbre es 
pronunciado non terror- Cari­
ñosamente se le llama José, como 
a los panaderos; pero ya este mu­
chacho colosal no pertenece al 
número de los que se quedan sin 
alcanzar nada en la vida. Lo re 
clama para sí un porvenir que ya 
lo quisiera para sí el más impor­
tante de nuestros hombres pú­
blicos. Joe Lombardo -con  
perdón del dialecto que nos legó 
Cervantes-- es hoy la' gloria de 
la República, dentro y fuera Me 
ella- Andando el tiempo hará 
renacer en el exterior toda la his­
toria de un país casi ignorado; la 
prensa lo mencionará con mucho 
más interés que si se tratara del 
Papa; su retrato aparecerá en los 
grandes diarios neoyorquinos y 
su nombre correrá de boca en bo­
ca en los salones como en los cen 
tros políticos de Washington. 
Será agasajado y bien recibido 
donde llegue y io que consiguen 
con tanto trabajo nuestros pro 
hombres (ser recibidos en La 
Casa Blanca), será para él como 
asistir a una función de espiritis­
mo: un relajo.

En nuestro siglo valen' más 
Dempsey, Carpentier y Harry 
Wills, que Clemenceau, Bonico y 
Charles Hugues, y tanto como los 
inventores del 606, de la morato­
ria y del teléfono. Si Joe Lom­
bardo gana dos o tres peleas en 
Nueya York, todo el pueblo ame­
ricano sabrá que ese muchacho 
fenómeno nació en Panamá y en 
tonces se dará cuenta de que hay 
un pedazo de tierra que lleva ese 
§ more en el mapa. Entonces

CORRESPONDENCIA
BAYO X

Chorrera.
Recibida su carta y el dinero de 
su agencia. Sus cuentas son 
siempre claras, nítidas, correc­
tas, oportunas. Ojalá lo imitaran 
todos los demás agentes. No 
bien empieza a circular aquí LA 
AVISPA cuando esta adminis­
tración deposita en el correo los 
ejemplares de La Chorrera. La 
demora de que usted se queja es 
un cargo justo contra los emplea­
dos del correo.

Sobie el otro punto, sírvase 
decirnos cuántas suscripciones, 
podrá colocar en lo futuro, para 
decidir su consulta.

Afmo ,
El Administrador.

ese misino público que lo admira, 
estudiará a nuestros libertado 
res y estadistas que apenas son 
recordados por nuestros intelec­
tuales en las novelas que compra 
el Municipio. Y la razón es que 
los Lombardos son escasos entre 
los habit mtes de la tierra, mien­
tras que hombres públicos ios 
hay en todas partes. En Colom­
bia están poblando el Coqueta so­
lo de abogados.

Joe Lombardo tiene, como he­
mos dicho, un porvenir delante 
que ha de trocarse en glorias y 
en dinero. Ganará de dos o tres 
puñet-zos, lo que gana en años 
de constante y arduo trabajo el 
mejor compositor del mundo, el 
mejor médico, el astrónomo, el
pintor, el político.........  Que
empiece por abofetear tranvías y 
desquiciar postes; nadie lo moles 
tará en ese simpático deporte.

Tic. Tic.

La Federación Obrera 
Panameña al borde 

de la disolución

Según un artículo del Progra­
ma do la Federación Obrera, no 
es permitido a dicha institución, 
tomar parte activa en campaña 
yjolítica que no emane de resolu­
ción aprobada en asamblea gene 
ral y a petición, por lo menos de 
cintro sociedades federadas.

Y no es un secreto que miem­
bros prominentes de diferentes 
asociaciones obreras federadas, 
ostensiblemen e hacen labor de 
propaganda eleccionaria a favor 
de entidades políticas diametral­
mente opuestas, por sus tenden­
cias, a la idealidad perseguida 
por el obrero panameño.

Habíamos creído que la Fede­
ración, era la encarnación de una 
aspiración bien definida, y que 
sus disposiciones tendrían toda 
la fuerza moral que emana de 
una solidaridad efectiva. Y esta 
creencia, nos hacía pensai agra­
dablemente, en un futuro de me­
diano bienestar para el obrero 
nacional; éxito que debía descon­
tarse como alcanzado ya, porque 
bien es sabido que la unión lleva 
en sí una fuerza incontrastable, 
moral o material, según los ca 
sos, o ambas, como el obrero la 
necesita.

Pero no podemos menos que 
. predecir, y ojalá fuésemos malos 
profetas Ta .próxima ruina de la 
Federación, si seguidamente no 
se reacciona contra los elemen­
tos disociado) es que lleva en su 
.-eno, quienes s< n íes judas paga­
dos por la burguesía para inocu­
lar el desorden y dnmnciar los 
acuerdos que pugnen con su ca­
duca dominación. .

Mientras no se desarraigue 
del alma obrera esa atávica cos­
tumbre de seguir en compacta 
mesnada a .esos viejos ídolos 
caídos en el descrédito, que ex

t o t e  conocida

n

plotan en su provecho !a candi­
dez de los unos, y las bribonadas 
de los otros, no su rgirá esplendo­
roso el sol qne ha de iluminar el 
camino del proletariado, en su 
milenaria peregrinación hacia él 
ideal que ansiosamente persigue.

Espectador.
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Panamá, Marzo 15 de 1922.

Bien conocida es la admiración que sentimos y la 
gratitud que guardamos a la República de Colombia; 
pero no creemos que haya quien pueda .tachar’de exage­
rado ninguno de los conceptos con que de cuando en 
cuando hemos manifestado nuestra complacencia de.su 
progreso político.

Nadie dentro de ese país o fuera de él, a menos que 
este influido por alguna fresca decepción; podrá negar 
que eii materia de efectivas libertades no hay en todo el 
Con!iñente, desde los Estados Unidos hasta Chile y la Ar­
gentina, un pueblo que haya ido más lejos, y que .haya 
hecho la envidiable conquista en término tan reducido 
de años. ,

Ahora mismo acaban de pasar las elecciones presi­
denciales, y si nunca fue de nuestras simpatías el triunfo 
de la candidatura del Gral. Herrera, tenemos que decla­
rar nuestro aplauso de la actividad, el entusiasmo y la fe 
con que se lanzaron las huestes liberales, a conquistar la 
Victoria en la palestra cívica.

El éxito no coronó sus esfuerzos, como lo preveía­
mos desde que se- preparaba el tremendo choque, por­
que conocemos muy bien el empuje de las fuerzas con­
servadoras colombianas. Pero aun desde el punto de 
vista liberal, la memorable lid tiene que ser de la mayor 
trascendencia para afianzar la seriedad, el patriotismo, el 
respeto a la ley y la veneración religiosa de las liberta­
des públicas, por el partido vencedor, en el Gobierno: que 
Inexistencia de partidos opuestos bien organizados, con 
bríos para el combate, con jefes reconocidos capaces de 

. solicitar su favor a la victoria, son la primera garantía 
* del manejo honrado de los'intereses ciudadanos.

Ojalá pudiéramos contemplar en Panamá certáme­
nes como el que nos sirve de tema: ojalá pudiéramos glo­
riarnos de la existencia de partidos verdaderos que se 
disputaran la gerencia del país. Pero ño es el caso así, 
y a esto en primer término debemos atribuir el atraso 
político, la corrupción administrativa, la impunidad del 
despotismo.

En Panamá desgraciadamente no existe variedad de 
partidos políticos/ De nuestra vida civil anterior' 

Tres de Noviembre heredamos los nombres de liberal 
y  coiweroaclor, que siguen empleándose como instru­
mento de explotación del pueblo siempre que se presen­
ta la necesidad de satisfacer con las consabidas, decla­
maciones algún plan egoísta'de los profesionales del en­
gaño' público. Tales denominaciones no marcan la 
profunda barrera que en Colombia y otros países, y co­
rno consecuencia, no inspiran amor suficiente para que 
se identifique su cuito cotí el de la patria y su bienestar. 
Cero como todo empeño requiere una bandera, uta sím­
bolo, a falta dé la enseña venerable de las ideas tienen 
los panameños que acogerse solamente a los caudilos 
que, limitados y caducos - y llenos do todos los (.efectos 
humanos como" son,: no podrán infundir valor sino en la 
medida de lo que prometan para satisfacer la.sed epicú-

!• U T O  O H  PARECE MENTIRA

Los chilonos vaporinos que nos 
visitan de vez en cuando, además 
de ser* salaos en su conversación, 
tienen en su fondo un evpíritu de 
conformidad asombroso.

Muchos casos de esta genteci 
tahan registrado los Anales d’ la' 

.Policía, y por más que sean con­
denados apenas severas, siempre 
logran evadir la acción de la jus­
ticia fugándose. y lo más curioso 
es que la Policía nu nca eacuent *a 
ni el rastro dedos fugados. Siem­
pre se desaparecen, como por en­
canto.

La mar de, veces hemos leído 
en los diarios de la Capital, infor­
mes de un crimen llevado a efec­
to por uno o varios chilenos; se 
les juzga, ya por robo, "por herb 
das o por "asesinato. Al ser lla­
mados ante el Juez respectivo, 
todos a una sola voz le espetan 
unas salidas, que dejan estupe­
factos a los que oyen semejantes 
adefesios.

Si se trata de algún robo, los 
chilenos frescamente dicen que 
eso no fue robo sino rebusca. De 
asesinato? Por más que hayan 
ultimado a un individuo a balazos 
dicen que murió de muerte natu­
ral. De heridas, dicen ' que el 
herido tiene el cuero muy blando y 
que fue óyenos un rasguñilo. A 
todo esto la Policía les decomisa 
si no una navaja de afeitar, por lo 
menos un enorme puñal.

Obra costumbre, muy vulgar 
por cierto, de los vaporinos chile­
nos, es una toalla asquerosa que 
usan en el cuello, la cual les sirve 
de pañuelo. El vocabulario ' tam­
bién es inaceptable, i Qué vulgari­
dades despiden esas bocas!

Para terminar, voy a relatarles 
a mis queridos lectores una his­

toria de un vaporino chileno que 
le espetó una puñalada a otro 
chileno en el estómago, y, es la 
siguiente; .

Én el Barrio de Boca Grande, 
Colón, sé suscitó una gran riña, 
entre'chilenos por asunto de fal 
das. Unu de ellos sacó un puñal 
y se lo enterró en el estómago al 
otro. El heridor fue conducido al 
Cuartel de Policía y el herido al 
Hospital. El Juez conocedor de 
la causa llamó a su Despacho a) 
heridor y le interrogó de la ma-, 
ñera siguiente:

. — Ud. por qué hirió a su paisa­
no?

—Yo, contestó el chileno, yo 
no señó, fue el puñá.
. --S i señor, usted fue quien le 

enterró el puñal a su paisano;
—Pues válgame Dios señó voy 

va confesarle la verdá, mi paisani- 
to pné tiene barriga de papaya, 
pue yo apenita le. arrecosté la 
punbita.del puñá y se L fue hasta 
la cacha. Eso no es culpa mía 
señó, pa eso tiene la barriga tan 
-blanda?

—Bieji, dijo el Juez, usted ha 
confesado ser el autor del crimen, 

i —Quién?, yo no sé señó, casti­
gue el puñá que es el - responsa­
ble, pa eso an lab i conmigo? si 
yo no hubiera tenido puñá no le 
hubiera metido ná.

En seguida el señor Juez orde­
nó que lo guardasen en una celda 
de la Policía, y a los pocos días 
se fugó.

Todavía lo están buscando-
Robektíto.

Sres. Agentes de ‘ La Avispa’

Estamos esperando el arre- 
I gío de sus cuentas.

rea de sus seguidoras.
No es, pues, extraño que el proceso de extinción de 

los partidos iniciado precisamente.con la primera admi­
nistración panameña independiente, haya tenido un éxito 
tan cumplido en administraciones posteriores, que he­
mos presenciado cómo al día siguiente de clausurar sus 
sesiones una convención conservadora que trabajó con 
decisión y talento por la organización y por la vida del 
partido, los directores nombrados lanzaron al país un 
manifiesto para cancelar el acuerdo tomado en ella, y 
para aconsejara sus correligionarios que siguieran la 

bsendaque a 'cala cual marcaran sus deseos o designa­
ran sus esperanzas.

Comparemos después de esto las actividades políti­
cas de Colombia y las de Panamá, y  hagamos propósito 
de aprovechar las lecciones que se nos ofrecen. .
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LA AVISPA a

No sabemos qué apóstrofe san­
griento es aplicable al Gobierno 
de cualquier país que permanez­
ca impasible ante el avance lento, 
pero constante y pavoroso de la 
miseria.

Un hálito de angustia oprime a 
la nación; y el hambre se yergue 
en lontananza amenazando envol­
vernos con la negrura de su som­
bra ...................y los encargados
de velar por la salud pública, por 
el bienestar de la patria, siguen 
en su vertiginosa carrera hacia la 
consecución de sus exclusivas 
aspiraciones, importándoles un 
comino conque el pobre pueblo, 
base del andamiaje donde se apo­
yan, reviente trabajando, —cuan­
do puede conseguir trabajo,— 
para que el escaso jornal que de­
venga apenas le sirva para dejar­
lo entre las garras de los explo­
tadores del pan.

Por todas partes se oyen la­
mentos por el aumento de las 
contribuciones, la escasez de tra­
bajo; el alza inconsulto y criminal 
de los artículos de primera ne­
cesidad; el alto precio de los 
miserables albergues en que 
*d desheredado de la fortuna 
se ve obligado a habitar: antros 
sin aire y sin luz; todo, todo es 
quejas y solamente los escogidos, 
los uugustanos miran indiferen 
tes la ruina de la nación, asegu­
rados, por su lacayismo, contra 
los terribles empujones de la mi­
seria.

Nada, hasta ahora, ha huello 
nuestro gobierno para remediar, 
siquiera amenguar la situación 
angustiosa del país.

La frase sacramental es: G A 
M 1N O S. ¿Y qué son los cami­
nos? ¿No es un monopolio de los 
amigos del Gobierno, en donde 
sólo tienen acceso los transigen­
tes? ¿Es halagador para un obre 
ro. por hambreado que esté, tra 
bajar durante ocho horas diarias, 
bajo un sol de fuego, o entre 
charcas mefíticas y mojado por 1 
la impertinencia de nuestras llu­
vias, por un miserable balín , 
que ni para comer le alcanza? \

Ninguna acción tendiente a mt 
jorar la situación de la clase o 
brera del país, ha sido hecha, y 
ya se notan las emboscadas de 
la política para sorprender, como 
siempre, con vanos ofrecimientos 
al sencillo trabajador en favor de 
una falsa idealidad, que una vez 
pasado el período álgido de su 
gestación. —eleciones,— se des­
vanece como la bruma al contac­
to del primer rayo de sol matinal.

¿Hasta cuando seremos panur- 
gos?

Espectador.

B A R A T I L L O ! ! !  
de cámaras de foto­
grafía en la Librería 

de La Academia. |

El ave canta aunque la 
rama cruja

Vergüenza debieran tener los 
que ayer no más-fueron enemi­
gos de) Dr. Bolisario Porras que 
son los que hoy sirven dp instru­
mento para perseguirá los actua­
les enemigos del Gobierno', argu­
yendo un celo que no sienten y 
mostrando una hipocresía rayana 
en servilismo.

Lx>s que tal papel representan 
en la actualidad, son individuos 
pobres de espíritu y pobres de 
dignidad.

El estómago obliga a muchos a 
quebrantar sus principios, pero 
muchos de éstos, descarados en 
toda la extensión de la palabra, 
se echan al es trícate, y muy sa­
tisfechos los vemos departiendo 
con los del Gobierno, formulando 
planes y persiguiendo a sus ami­
gos de ayer.

Por lo que a nosotros respecta 
la suerte está echada, y por más 
que se nos persiga, proseguire­
mos impertérritos la labor que 
nos hemos marcado.

t

El asunto de los premios

Por fin, se reunió la Junta del 
Carnaval el lunes de la presente 
semana para los efectos de la ad­
judicación de los premios a los 
toldos, disfraces, comparsas y 
carros alegóricos.

El toldo más artísticopo»-aque­
llo de la portada únicamente fué 
el de los» Millonarios Cubanos, pe­
ro también hubo derroche de ar­
te, curiosidad y estética en El 
Lirio Rojo, pos lo que se ha debi­
do adjudicarle un segundo pre 
mió, teniendo en cuenta que fue­
ron muy costosos los adornos que 
se lucieron en el mencionado 
toldo.

El toldo La Alegría, su mismo 
nombre lo indica. Efectivamente 
fué alegre, pero tampoco lo fué 
más que El Lirjo Rojo. Conveni­
mos en que fueron alegres am­
bos.

El premio adjudicado al toldo 
titulado La Estrella de Panamá no 
nos lo explicamos. No sabemos 
por qué la Junta lo ha premiado. 
¡Que se explique!

Las Brisas del Pacíñco de segu­
ro fue premiado por aquello de 
la aglomei aación de gente, del 
“ arroz con frijoles” , como dice el 
Dr. Llorent. Tampoco nos ex­
plicamos este premio.

El Teléfono fue un disfraz ori­
ginal y el premio fue adjudicado 
honradamente.

Los demás premios adjudica­
dos también merecen nuestro a- 
plauso, pero este aplauso se lo 
damos a los miembros en general 
y no en especialidad al Cabo Ale­
mán y al fulo Diez como cierto 
periódico-cepillo de la localidad; 
porque, como está en la concien­
cia de todos, estos carnavales 
han sido los peores que hemos 
presenciado desde que se desper­
tó el culto del dios de la Alegría.

Tiburcio.

Ovillejo pesquisero

Te aplastaste en sucia lid,
David.

Por el criminal deslís,
Solía.

De echar una soga al cuello, 
Y hasta Tel lo. 

Aunque es un fin nada bello 
De tu brillante carrera.
DIOS dispuso que así fuera, 
David Solís y hasta Tello.

C. D. E.

Prescripción ajena

Es el “ Diario Nacional” 
un periódico de espuela; 
ha establecido una Escuela 
para allí desdoctorar.

Y no es para discutido 
que el éxito ha sido un hecho, 
pues doctores en derecho 
son graduados en torcido.

Copiapó.

Una Circular que es 
un acto de contrición

En La Estrella de Panamá, de 14 
de los corrientes aparece publi­
cada una Circular de la “ Liga 
Nacional Porrista” constituida 
bajo los auspicios del Directorio 
Liberal Nacional. (?)

En la Circular a que nos refe­
rimos se Íes pone un lazo a todos 
los empleados públicos, y e ’la no 
es mas que la duda del Gobierno 
de tener en su seno amigos adep­
tos al actual orden de cosas, y 
este proceder, además de ser ar 
bitrario, no tiene nada de sincero 
como reza la misma Circular.

Los firmantes de la Circular 
son los mismos de siempre, los 
llamados leaders de la clase obre­
ra, los eternos bate incensarios 
del Dr. Porras, los que con enga­
ñifas organizan Sociedades para 
burlar a los incautos, pues con­
fesamos con sinceridad que en el 
país no tienen ninguna represen­
tación política conocida, nada 
más que la del sancocho al aire 
libre y la bebedera de ron con la 
gente del campo, y todo pagado 
con el interminable o% que los 
empleados públicos aflojan volun­
tariamente. (?)

Veamos en que queda la gra­
ciosa Circular de la “ Liga Nacio­
nal Porrista” o lo que es lo mis­
mo el “ Vomitivo porruno”  que 
les brinean a los empleados pú­
blicos los señores Solanilla, Ca­
sis V., Páez, ete. etc.

Fufo! Fufo!
Fenicio. *

Sres. Agentes de ‘ la Avispa’

Estamos esperando el arre­
glo de sus cuentas.

Telegramas Chorreranos
3 __ -

La Cocobola, Marzo 5.
Ruégole decir Juez Bernaschi- 

na sea humanitario y no nombre 
más B. González perito. Vino 
aquí peritaje y costóme una galli­
na comióse él solo; regresó a pte 
por llevar su macho cargado co­
mestibles hasta el rabo y para 
completar llevóse lata miel al 
hombro. Da miedo; preferible 
Checa Sánchez perito come pero 
no carga.

Auténtico, Arkocha,

Barrio Comercio, Marzo 6.
Urge Alcalde señale lugar ba­

rrio rojo confinar mujeres alboro­
tadas con gringos descaro sin 
igual. Entre ellas algunas dár­
selas café con leche con paisanos 
pero en cambio, soldados ameri­
canos enseña nías hasta secretos 
coeducación. Probablemente otro 
año abundarán Chorrera retoños 
cabezas fulas. Próximamente 
daré nombre una vecina mía a 
quien sigo movimientos.

Auténtico, Boticario.

Camino d’ la Pizizigafia, Mzo, 12.
Alarma comerciantes repeti­

das pérdidas mercancías traídas 
por balandras; a alemán dueño 
tienda casa Pelao sacáronle de 
una caja mercancías un paquete 
tabaco, una cajita tinta y veinte 
paquetes fósforos; rompiéronle 
también sello cajas vino oporto 
desclaváaonla y sustrajéronse 
una botella clavando caja nueva­
mente. Carretero Escala con­
ductor caja asegura le fue entre­
gada así en Puerto. Conviene 
averiguar s: esa bordo balandras 
o camino Puerto donde es perma-j 
neutemente víspera Corpus a las 
doce del día.

A uténtico, Pasaj e ro.

Tesorería, Marzo 12.
Enterado empleado público mu­

nicipal vendió sueldo un mismo 
mes dos distintas personas y no 
contento giró vale Tesorero sobre 
mismo sueldo. Empleado garru- 
lilla viae pegando banderillas to­
do el tiempo; a mí pegóme unas 
al quiebro y me dejó los arpones 
adentro, ambargaréle sueldo, 
pues díjome pagaríame 31 de fe­
brero. Excuso decirle.

Auténtico, Leopo.

A V I S O
Se recuerda al público 

que la rifa de la casa de Ta- 
boga en beneficio de la igle­
sia, so ha transferido para 
el domingo de Pascua de 
Kesu rrección.

Los billetes se encuen­
tran de venta en la Librería.: 
de La Academia.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la 

Facultad de Bogotá. 
Avenida Central No. 73. 

Teléfono 935. Apartado 8.
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Llegan frescos todas las semanas.
Unico Agente era Panamá,

J O S E  P A D R O S
i<a A No. ' 7—  Teléfono No. 48

Myndosocial de

Ayer tuvimos el placer de es­
trechar la mano de los buenos 
íynigoslos bachiches Joaquín P.
Franco y Justo P. Espino Jr., 
quienes procedentes de Las Ta­
blas se encuentran de nuevo en­
tre nosotros.

Por informes de otro amigo, 
procedente de la misma ciudad, 
ha llegado a nuestro conocimien­
to que la chicha denominada 
‘ ■Quita calzones”  se agotó en los 
dias del Carnaval. ¿Sería por­
que Franco y Espino se la trase­
garían solos? Paraste con los 
chu patines.

Felicitamos al ex-Capitán Da­
vid Solis T., por haber salido de 
la Cárcel de Chiriquí sin la cabe­
za rota y con las costillas comple­
tas. Lástima grande!

Los señores Pepito Jiménez y 
Franklin de la Ossa tienen un 
proyecto de paseo en aeroplano. 
Al efecto le han ordenado prepa­
rar a Patria unos cuantos galones
de “ Ponche Eléctrico” para efec­
tuar el vuelo.

One les vaya biQn por las nebu­
losas, son nuestros deseos.

de! parlo

í Un pie hinchado y otro bueno 
ti*ne nuestro grande y buen ami­
go clon Juan Solé A., quien por 
tal motivo se ha sometido a trata­
miento médico en el Hospital de 
“ La Ciudad de Verona” .

Sinceramente lamentamos la 
caída que se dió ele la torre de la 
Catedral el señor Fabricio Be- 
rrío, apreciable amigo nuestro y 
excelente padre de familia. Por 
fortuna la suerte le acompañó y 
cayó parado como el gato. Feli­
citárnoslo por esta caída,

En “ El Eco He r re ran o” del 12 
de febrero se lee la siguiente in­
formación:

“ Da Las Tablas.—Un quejido
misterioso que tiene toda la apa 
rienda de los últimos lamentos 
de un agonizante, es lo que hace 
que las vecinos de El Carate vi­
van en completa alarma. Y con 
razón, pues tiene esa voz angus­
tiosa la particularidad inexplica­
ble de surgir de la tierra sin que 
se pueda encontrar el medio ge­
nerador de esa voz. La preocu­
pación es muy grande y los co­
mentarios cunden.

Se hacen las investigaciones 
del caso. Informaremos detalles 
próximamente” .

¡Que tontos! No han alcanza­
do a com prender que esa tierra 
se queja de haber parido al 
Bello Beli.........

Calabrés.

Telegramas locales

Colmos

A cortarse la tripa aguarden­
tosa ha seguido para Berlín el se­
ñor José Aragón, quien va acom­
pañado de su Secretario el señor 
Julio Hernández. Ei señor Ara­
gón se hará la operación con uno 
de ios mejores galenos de Berlín 
y su Secretario aprovechará, la 
oportunidad para hacerse arre­
glar la pierna.

Fuen viaje deseamos a tan dis- 
£ Líquidos amigos.

AVISPA. —Ciudad.
Aviador van der I)ys cree to­

davía estamos Carnaval. Usa 
caballito en vez de aeroplano. 
Maniobra por la tarde Sabanas.

Cura Azao.

AVISPA.—Ciudad.
Tacho Paredes monta caballo 

por primera vez. Gran expecta­
ción público. Habitantes Aveni­
da.Central aplaudiéronlo por ele­
gancia. Parece va de viaje por 
petaca espaldas. Caballo retáca­
se, jinete habla caballo.

Bartola.

lugar con enamorados policías. 
Mande reporter estos contornos 
vea maravillas.

Urkiola.
AVISPA.—Ciudad.

Calle 16 Oeste, patio no recuer­
do número, torio el tiempo atesta­
do mujeres hablando vida ajena. 
Ojalá “Alacrán” cargara con to­
das para que les dieran ocupa­
ción en la Cárcel.

Papiro.

AVISPA.—Ciudad.
Diga empresario Circo Saenz 

Freres compre leona guapa resi-* 
de altos casa doctor Indio. Esta 
leona necesita buen domador,
pegue foete duro.

Papito.

AVISPA— Ciudad.
Los cepillos en la Policía dan el

palo. Todo el tiempo ven se in­
disposiciones unos a otros y hasta 
anónimos con tra oficiales Cusrpta 
Todo eso, efectos reorganización
fracasada.

Paco.

Aunque es muy beato Gaspar, 
v jardinero de conventos, 

tanto el diablo llega a obrar, 
que aquél, para sus tormentos, 
ya no puede cultivar 
sino negros pensamientos.

Mano tan habilidosa 
tiene el carnicero Múñoz 
y de fuerza tan grandiosa, 
que a sus hijos y a su esposa 
sostiene a fuerza de puños.

pre rechoncho administrando 
justicia en nombre dé la Repú­
blica y por autoridad de la ley!!!! 
Trompetilla!!!

El señor Azael Villalobos se en­
cuentra atacado de hidrofobia po­
rruna desde hace varios días. Le
cnonsejamos tome píldoras del 
Dr. de Ja Guardia para que mejo- 
,.re. Lo queremos mucho (?) y 
por eso nos placería verlo siem

Felicitamos al millonario (va a 
ser) Jacinto 1 turrado por haber­
se afeitado los bigotes. Parece 
un baby recien nacido, y lo pare­
ce más aun por aquello de la cal­
va. Qife gracioso no?

AVISPA— Ciudad.
Indignación general manifies­

ta por persecución Coronel An­
tonio Alvarado, indiscutible hé­
roe Coto. Ya comienza recibir 
premio por salvar Patria humi­
llada días funestos invasión Costa 
Rica. Esperemos resultado.

„ Córdoba.

AVISPA.—Ciudad.
Una tal Gerónima acostumbra 

burlarse hombres arrahcándolee 
lo que puede. Paseos Panamá la 
Vieja con carniceros, amores fin­
gidos, todo arranca camisa. Po­
seo material bastante.

Galtez.

El General de espada virgen 
don Leonidas Pretelt, héroe Je 
Campo Solo, ha trasladaeo su 
Cuartel General para el Bar del 
español Manuel en Las Sabanas; 
así nos lo comunicó un señor de 
gorra apellidado Medrano, Le
damos las gracias a este sirvien­
te por habernos comunicado tan 
sensacional noticia-

AVISPA.—Ciudad.
En calle 14 Oeste arriba vive 

una mujer que dice es casada no 
siéndolo. Todo el vecindario odía­
la por lenguaraz, métese con todo 
el mundo. Marido idiota,

Alfredón.

A V ISPA —Ciudad.
Ilustres hombres públicos PANA­

MEÑOS (?) doctor Federico Calvo
y Sabas A. Villegas acompasan 
Presidente Porras por gira inte­
rior. Estos carilimpios colom­
bianos hanse encontrado modo 
vivir feliz en Panamá. “ A quien 
Dios se la dio, San Pedro se la 
bendiga” .

Leo.

AVISPA.—Panamá.
Calle 14 Oeste No. 93 partidas 

de locos bailando todos los días. 
Avise Alcalde mande Alacrán
buscar estos pichicumas.

A rjona.

AVISPA— Panamá.
Aviso público persecución poli­

ciaca contra Joselito, no es poi­
que grite: perro macho, eso man­
da,, eso manda berraq . . . . Es 
porque grita viva Lefevre, y peje
bigotudo de la Avenida Norte no
gusta recuerden traición amigos 
como es costumbre suya.

Bello Bell

AVISPA— Panamá.
Pida cuentas Tesorero Junta, 

Carnaval- Es obligación de ést9 
publicar cuentas porque fiesta- 
sale del pueblo y pueblo debe sa­
ber en qué se invirtió dinero re­
colectado.

Cato Encerrado.

AVISPA— Ciudad.
Eduardo Navarro acusó par ca­

lumnia e injuria Corte Suprema 
al Coronel Alvarado, porque éste 
díjole “ mocho” . Corte sobreseyó 
calumnia, en vista pruebas cargo, 
convencida Navarro tiene mano- 
faltan dos dedos, pero llamólo por 
injuria. Hay verdades no deben 
decirse.

J. B.Bones.
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A v i s p a — Panamá.
Bello Beli sin igual bailando 

tamborito tablas. Tocaba palmas 
entonando: “Juana Murillo fue la 
que envenenó el café” . Gritaba: 
¡viva Nena Futre!, ÿ en el canto 
de mejorana echó esta copla:

Si Benjamín me pegó,
¡Je Benjamín pa caliente!
Yo he llegado a Presidente 
Y él eso no lo alcanzó.
... . ¡Viva Coto!

Villegas,

AVISPA— Ciudad.
Empleados Gobierno descon­

tentos imoosición oficial simulada 
en Circular “ Liga Nacional Po- 
rrista” . Tal vez semejante ade­
fesio no cuaje. Gobierno cada 
día sufre decepciones por des­
prestigio.

Fábrega. ,

lmp. “La Academia’

AVISPA.-Ciudad.
Películas desarróllanse Parque 

frente Policía, amorosísimas. 
Muchas sirvientas danse cita este

Las Tablas, Marzo 14. 
AVISPA— Panamá.

Cruz Iglesias García fue esta 
vez víctima presencia funesta 
Beli, Guararé. -Porras parécese 
JudíoErranbe. Lleva desgracia 
consigo. Años pasados estuvo 
en Portobelo y por festejos, hubo
incendio en todo un barrio. Fue 
hace poco a Colón y robaron te­
sorería. Quiera Dios que al lle­
gar a ésta no se le quiebre una 
pata al gozquecillo Dou Can cuan­
do vaya a lamerle.

Eusebio de M arfil.
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